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Las aventuras del
Corsario Negro
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a noche tropical era ca-

lurosa y estrelladaestrellada. 

Un leve viento soplaba sobre el 

océano, mientras una chalupa 

avanzaba sobre las olas.

De pronto, una voz gritó:

—¡ALTO, hombres de la chalupa!

Los dos marineros de la embarcación se apre-

suraron a subir los REMOS a bordo y se 

pusieron en pie, para dar a entender que ha-

bían oído la orden.

Ambos tendrían unos cincuenta años y eran 

musculosos, con la piel curtida por el sol.

-

Los piratas
de la Tortuga

L

7
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Los piratas de la Tortuga

Llevaban anchos sombreros de fieltro, camisas 

gastadas ceñidas a la cintura con una faja roja 

y calzones desgarrados. ¡Tenían la barba tan es-

pesa y enmarañada, que parecía que no 

se la hubieran peinado en toda su vida!

Uno de los marineros, que se llamaba Wan 
Stiller susurró:

—Oye, Carmaux, ¿tú sabes de dónde prove-

nía la voz?

—Mmm... ¡me parece ver un 

bajel, ahí delante de noso-

tros! —dijo el otro marinero agu-

zando la vista.

—¿Crees que es un barco enemigo? —pregun-

tó Wan Stiller, que empezaba a preocuparse.

Carmaux ESTIRo el cuello, pero luego negó 

con la cabeza.

—No lo sé. ¡No sé si viene de la isla de la Tor-

tuga o de las colonias españolas!

8
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Los piratas de la Tortuga

—¡Pues bien, si son ENEMIGOS lucharemos! 

—exclamó Wan Stiller.

Los dos hombres de la chalupa no eran unos 

marineros cualesquiera, ¡eran PIRATAS!

—¡Vamos, responded, ¿quién hay ahí?! —in-

sistió la voz.

Esta vez Wan Stiller contestó:

—¡Primero dejaos VER y decidnos quiénes 

sois vosotros!

En lugar de responder, el otro se carcajeó.

El bajel se acercó más y la luz de las estrellas 

lo iluminó.

Era un barco grácil y veloz, como los que usa-

ban los piratas de la Tortuga para saquear los 

galeones españoles que transportaban a Eu-

ropa los tesoros de América Central, México 

y las regiones ecuatoriales. 

Carmaux y Wan Stiller se animaron, ¡era una 

nave amiga!

9
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Los piratas de la Tortuga

11

Un pirata vestido todo de negro, de pie en el 

puente de mando, les gritó:

—¡Os he reconocido, hermanos de la cos-

ta! ¡Subid a bordo, sois bienvenidos!

Carmaux dio un respingo:

—¡Ahora sé de quién es esa voz!

Y, en efecto, quien había hablado era el 

pirata más feroz y temible del mar Ca-

ribe: el capitán Emilio Roccanera, señor de 

Ventimiglia y Valpenta, más conocido con el 

sobrenombre de... ¡Corsario Negro!

cos-

l 

Ca-
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an Stiller y Carmaux subieron al 

bajel, que se llamaba Rayo. Ca-

ñones AMENAZADORES asomaban por la borda, 

mientras la cubierta estaba abarrotada de pi-

ratas armados hasta los dientes.

—¡Por mil ballenas! —exclamo'  un pira-

ta—. Pero ¡si ése es Carmaux!

—¡Y con él está Wan Stiller! —dijo un segun-

do hombre.

Wan Stiller y Carmaux SONRIERON, al reco-

nocer los rostros de sus amigos.

En ese momento, el Corsario Negro bajó del 

puente de mando y se  hacia ellos.

A bordo
del Rayo

W

12
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A bordo del Rayo

Sus ropas negras eran refinadas: 

capa, casaca de seda, calzones su-

jetos a la cintura con una faja a 

, un par de botas al-

tas y un gran sombrero con 

una larga pluma que le caía 

HASTA los hombros. A di-

ferencia de los otros piratas, 

bronceados por las muchas horas 

que pasaban al SOL, el Corsario Negro te-

nía la tez pálida y las facciones delicadas, que 

le daban aspecto de CABALLERO.

Sin embargo, su mirada era orgullosa y valiente.

El corsario hinchó el pecho y dijo:

—Decidme, ¿de dónde venís?

Un poco INTIMIDADO, Carmaux contestó:

—¡De Maracaibo, señor! Íbamos a bordo del 

bajel del Corsario Rojo, pero nos atacaron los 

españoles y nos vimos obligados a huir.

13
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A bordo del Rayo

—¡El Corsario Rojo! —se sobresaltó el Corsa-

rio Negro—. ¡Mi hermano! 

Visiblemente emocionado, agarró a Carmaux 

por un brazo y lo llevó BAJO CUBIERTA, 

ante la mirada intrigada de la tripulación.

El Corsario Negro hizo entrar al recién llega-

do en su camarote y, una vez solos, 

le preguntó:

—Dime, ¿qué ha sido del Corsario Rojo?

—Por desgracia lo han , señor. 

Hoy mismo... —respondió Carmaux bajando 

la cabeza.

El Corsario Negro apretó los puños.

—¡Cobardes! ¿Cómo lo capturaron?

—Estábamos frente a la costa de Mara-

caibo —explicó Carmaux— cuando un 

huracán nos atrapó y naufragamos 

en una isla. Los españoles nos pillaron 

por sorpresa y nos condujeron a Mara-

16
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A bordo del Rayo

caibo. Wan Stiller y yo conseguimos HUIR 

gracias a la ayuda de un nativo africano, pero 

el Corsario Rojo y nuestros compañeros 
han sido ejecutados por orden del gobernador 

Wan Guld, en la plaza de Granada.

El Corsario Negro gritó:

—¡Ah, el gobernador Wan Guld! Ha ajusticia-

do sin motivo a mis dos hermanos: primero el 

Corsario Verde y ahora el Corsario Rojo... ¡Juro 

que me las PAGARÁ!

Sus OJOS estaban llenos de cólera.

17
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